ROMANOS 6, 3-4. 8-11

San Pablo ha descrito ya el papel que desempeña . la Ley en la Historia de la Salvación: es un instrumento en las manos de Dios para poner en evidencia el pecado del hombre y taparle la boca con la multitud do sus transgresiones, a fin de que se revolé con claridad la gracia divina y el hombre aprenda

que la salvación sólo viene de Dios. Ahora bien, dentro de esta respectiva aparece la posibilidad de una conclusión verdadera​mente funesta: "Permanezcamos en el pecado para que sobrea​bunde la gracia de Dios" (v. 1). San Pablo la ve venir y le cierra enérgicamente el paso: "¡Jamás! Porque nosotros que hemos muer​to al pecado, ¿cómo pódenlos seguir viviendo en el?" (v. 2). A partir de aquí nos explica que (4 bautismo es una inmersión (el texto litúrgico traduce "incorporación") en Cristo, en su muerte, para renacer con Cristo a una nueva vida.

San Pablo conoce la fórmula "bautizar en nombre de..." (Cf. 1 Cor 1, 13 y 15), pero no la usa nunca refiriéndose al bautismo cristiano. No dice que "hemos sido bautizados en el nombre de Jesús" (Hch 2, 38; 10. 48; 8, 16; etc.) sino "en Cristo" y "en su muerte" (en la traducción, "incorporados a Cristo" y "a su muer​te"). "Bautizar" significa "sumergir", y en aquellos tiempos se bautizaba por inmersión San Pablo interpreta este rito bautismal en conexión con la muerte de Cristo: por la inmersión ritual en el agua significamos nuestra inmersión misteriosa en Cristo y en mi muerte. Tal inmersión o incorporación en la muerte y a la muer​te de Cristo no es simple metáfora. Justamente para acentuar el realismo de este misterio. San Pablo no dice "ser sumergidos o bau​tizados en el nombre de Cristo", sino en Cristo y en su misma muerte. Y en la carta a los galatas dice: "Todos los que habéis sido bautizados (inmersos» en Cristo, os habéis vestido de Cristo" (3. 27). Es como si viviéramos dentro del mismo Cristo, él nos envuelve y nos conforma según su semejanza nos protege y nos dignifica. Vivimos con Cristo y de la vida que de él nos viene. Los que se incorporan a la muerte de Cristo por el bautismo par​ticipan también de la nueva vida que se manifiesta en la resu​rrección de Cristo. Saliendo del agua significamos esta resurrec​ción a la nueva vida.

Lo que muere en el bautismo es el pasado en el que éramos esclavos del pecado; ahora somos libres para llevar una vida digna de hijos de Dios. La nueva vida ha de acreditarse en una buena conducta moral hasta que la Resurrección triunfe defi​nitivamente en la vida eterna. Lo que ya ha sucedido, es decir, nuestra participación en la muerte de Cristo por el bautismo, y o que todavía ha de suceder, esto es, la resurrección de nuestra carne como triunfo final sobre el pecado y la muerte, el pasado y el futuro, se encuentran implicados en el presente de la existencia cristiana: radicalmente salvados, caminamos aún hacia la con​sumación de nuestra propia redención: Somos peregrinos, hay ante nosotros un camino y, por lo tanto, un deber que cumplir. La nueva vida que hemos recibido en el bautismo posibilita y exige el cumplimiento de este deber. El cristiano esta de paso, en el paso o pascua del Señor Jesús.

***

San Pablo conoce la formula «bautizar en nom​bre de..." (cf. 1 Cor 1, 13 y 15), pero no la usa nunca refi​riéndose al bautismo cristiano. No dice que «liemos sido bautizados en el nombre de Jesús" (Hech 2.38; 10,48;8, 16; etc.), sino «en Cristo" y "en su muerte (en la traducción:

incorporados a Cristo y "a su muerte"). "Bautizar" significa "sumergir", y en aquellos tiempos se bautizaba por inmer​sión. San Pablo interpreta este rito bautismal en conexión con la muerte de Cristo: por la inmersión ritual en el agua significamos nuestra inmersión misteriosa en Cristo v en su muerte. Tal inmersión o incorporación en la muerte v a la muerte de Cristo no es simple metáfora. Justamente para acentuar el realismo de este misterio, san Pablo no dice "ser sumergidos o bautizados en el nombre de Cristo", sino en Cristo y en su misma muelle. Y en la carta a los Gálatas dice: "Todos los que habéis sido bautizados (inmersos) en Cristo, os habéis vestido de Cristo" (3,27), Es como si vivié​ramos dentro .del mismo Cristo, el nos envuelve y nos con​forma según su semejanza, nos protege v nos dignifica. Vi​vimos con Cristo y de la vida que de el nos viene, Los que se incorporan a la muerte de Cristo por el bautismo partici​pan también de la nueva v ida que se manifiesta en la resu​rrección de Cristo. Saliendo del agua significamos esta re​surrección a la nueva vida.

Lo que muere en el bautismo es el pasado en el que éramos esclavos del pecado; ahora somos libres para llevar una vida digna de hijos de Dios. 1.a nueva vida ha de acre​ditarse en una buena conducta moral hasta que la resurrec​ción triunfe definitivamente en la v ida eterna.

***

Esta doctrina la trae a colación Pablo, puesto que se da por conocida en Roma, cuando habla de la liberación que Jesús nos trae (cap. 5) del pecado y de la muerte (cap. 5) e incluso, como en este pasaje, de nosotros mismos, de nuestro anterior modo de vida. Al incorporarnos al hecho salvador de Jesús, estamos pre​parados para colaborar en la misma línea de salvación.

El rito bautismal, como rito por Inmersión, es concebido sim​bólicamente como la muerte, sepultura y resurrección con Cristo. Pablo habla de una estrecha vinculación con Cristo: ser "consepultadow por el bautismo. Podríamos traducir esto por la expresión "sentido de ruptura". Vivir bautizado con Jesús es romper de algún modo con el tipo de vida que se llevaba antes. Ser solidarios con el resucitado es andar como creyentes y dejar loa estilos anti​guos de vida. La novedad de vida es algo que tiene que espolear la fe del cristiano.

La vida cristiana tiene un aspecto de muerte como una po​sibilidad para la vida. Aunque la total Igualdad con lo nuevo que es Jesús solamente la tendremos al final, el día de la restauración, ya desde ahora nuestra vida, vida para la muerte, adquiere una apertura a la vida auténtica.

No se trata de imaginarse que uno ya está muerto, sino de tomar en serlo, como un dato objetivo, el hecho de que por la victoria de Jesús se está muerto al pecado, y que por lo mismo, tiene sentido el luchar contra la limitación y el mal. O dicho de manera positiva: es posible construir el triunfo de Jesús en ple​nitud.

La fe cristiana puede caracterizarse como una fe de gran con​fianza en el porvenir, una fe que no da lugar a la desesperanza. Aquí se halla esbozada la solución que el judaísmo no conoció para la gran angustia de la vida. y tampoco, por supuesto, el hombre abandonado a sus solas fuerzas y limitaciones.
